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LA FACULTAD. 

MEJORA INTELECTUAL, MORAL Y MATERIAL DE LA CLASE FACULTATIVA. 

A D V E R T E N C I A . 

f La Redacc ión de la F A C U L T A D está en 
la calle de & a n t a I s a b e l , n ú m e r o • :t, 

c u a r t o p r i n c i p a l d e r e c h a . En ella se 

reciben suscriciones al p e r i ó d i c o , y se ven­
den las obras c ient í l icas de su nuiEcrun. 

Horas de despacho : de 9 á 2 y de 5 á 8. 

Congreso médico 
f r a n r é a . 

Deseosos de acomodarnos á todos los gus­
tos é inclinaciones, suspendemos por boy 
nuestra tarea relativa á la filosofía médica , 
llamando la atención del públ i co facultativo 
sobre un acontecimiento grave de que es 
teatro en la actualidad la nac ión francesa. 
Cuando se agitan en España tantas cuestio­
nes con respecto á la organizac ión de los 
profesores del arte de curar; cuando tanta 
ocas ión tenemos de lamentarnos amargamen­
te del profundo estado de a b y e c c i ó n á que 
se quiere reducir á la inmensa mayoría de 
m é d i c o s , cirujanos y farmacéut icos i , nunca 
mas á propós i to que ahora el ocuparnos en 
esc famoso congreso m é d i c o , que hace tiem­
po se esta revolviendo en Francia, con el 
laudable objeto de mejorar las condiciones 
intelectuales, morales y materiales de los 

Folletín. 

B I O G R A F I A D E U N M E D I C O -

CAPITULO II. (1) 

£ 1 C o l e g i a l . 

(Continuación.) 

La tertulia á donde me condujeron Costa y su amigo, 
no era tertulia; era un garito. Poco tardé en conven­
cerme de ello. Mi candidez é inesperiencia meliicicron 
víctima del poco juicio de mis amigos, no sin que yo 
sintiese un movimiento de indignación y repugnancia 
instintivos antes que se consumase el holocausto. No 
se quién podrá leer con el tiempo estas notas, y esto 
me obliga a pasar en silencio las hediondas escenas en 
que fuíá la vez espectador y actor. Baste decir que, una 
vez puesto un pie en el plano inclinado de mis deslices, 
la tentación me hizo poner el otro; resbalé, y no paré 
hasta el fondo. 

A los cinco dias de esta funesta escursion nocturna, 

(1) Esta novela original del DIRECTOR DE ESTE 
NHUOMCO , se empezó á publicar en el núm. 2. ° 

facultativos. Como se ve, tan solo al anunciar­
le, este objeto important í s imo es el nuestro. 
Nosotros nos hemos consagrado en cuerpo 
y alma a su o b t e n c i ó n , y no hemos de per­
donar medio ni esfuerzo alguno que pueda 
conducirnos por la via mas recta á tan inte­
resante y trascendental resultado. Pasar en 
silencio ese acontecimiento, que será h i s t ó ­
rico, esto es, que dejará profundas, huellas 
en la é p o c a y habrá de inlluir considerable­
mente en el destino del arte y sus profeso­
res, seria no saber advertir en q u é clase de 
hechos p ú b l i c o s reside la importancia y el 
interés de aquellos para cuya prosperidad y 
bienandanza trabajamos. 

Las necesidades de los m é d i c o s , cirujanos, 
farmacéuticos y hasta veterinarios franceses 
son ya tan grandes1, tan generales, tan apre­
miantes ; ei gobierno ha sido tan poco feliz 
en satisfacerlas á su tiempo, que, no espe­
rando nada ya los profesores de los d e m á s , 
sino de sí mismos, han concebido la idea de 
asociarse, de formar un gran cuerpo moral, 
con cuya robustez y prestigio hacerse escu­
char del ministro que está encargado de la 
e n s e ñ a n z a y ejercicio de las indicadas pro-
fi-sioncs. Con tan grandioso y noble fin so 
reunieron una porc ión de notabilidades m é ­
dicas parisienses, se dirigieron á todas las 
sociedades científ icas del reino, para que es­
tas mandasen al Congreso sus delegados, y 
este llamamiento fué contestado de la mane­
ra mas feliz \ satisfactoria. No solamente 
[ludieron enviar á París sus representantes 
las sociedades c i e n t í l i c a s , sino que en aque­
llos puntos donde no las había ,se reunieron 

de la cual nadie, escepto el bedel que nos protegió, tuvo 
la menor noticia, caí enfermo. La naturaleza de mi 
enfermedad, su origen y la depravación de costumbres 
que suponía la hicieron mas secreta délo que convenía 
á mi salud. Me era imposible comunicará nadie mi 
estado, cada dia mas deplorable. Costa, mi único con-
lidente, se burlaba de lo que él llamaba mis apresio-
siones; y , gracias á sus consejos, prolongué el silen­
cio y la indiferencia sobre mi mal, ochando desde en­
tonces para toda mi vida las raices de una enfermedad 
que ha funestado mi existencia. ¡Cuántas ocasiones he 
tenido después de presenciar estragos de esta natura­
leza, debidos á esc silencio mortal que guardan los po-
brcsjóvcnes,á quienes una mala compañía ha cstravia-
do, por temor de no escilar la indignación de sus pa­
dres ó superiores! ¡Cuántas veces ha descendido al se­
pulcro un desdichado adolescente, lleno poco antes de 
vigor y vida, tan solo por no haber revelado á su tiem­
po la pérfida enfermedad que era cierzo de sus flores! 

La dicta, la quietud. el cuidado que de mí tuve, 
la abstinencia de toda oscitación no consiguieron resta­
blecerme; pero me hicieron mas llevadero mi estado. 
Costa era la causa de mi perdición, y sin embargo, co­
mo si me tuviese fascinado, no sabia separarme de él, 
ni resistirme á sus consejos. Se presentó la semana 
santa; tuve que cumplir con el precepto pascual, y 
temeroso de que mis estravios me hiciesen considerar 
como un criminal imperdonable, empezó á concebir 
dudas, á vacilar si me postraría ó no á los pies del 
confesor, y dado caso que me decidiese por la afirma­
tiva , si se lo diría todo. Si me hubiese dejado llevar de 
mi sola voluntad y reflexiones, la buena causa hubiese 
sin disputa triunfado. El diablo que me habia perdido 
física y moralmente. habia de saber estos escrúpulos. 
Citóse á sí mismo por ejemplo, y no fué menester 

todos los facultativos de las cuatro clase 
antes mencionadas,}7 nombraron también á su 
diputado ó representante. E l dia 2 de agosto 
de 18Í-5 se c e l e b r ó la primera s e s i ó n , a la 
cual asistieron los delegados de las socieda­
des de medicina, c i r u g í a , farmacia y vete­
rinaria, y su primera obra fué nombrar una 
c o m i s i ó n permanente, que se compone de 
M r . Villeneuve, miembro de la Academia 
real de medicina, presidente.—Boullay, an­
tiguo farmacéut i co , miembro de la academia 
real de medicina, vice-presidente. — A m a ­
deo Latour P. M . P . , secretario.—Malgaigne 
D. P. M . agregado á la facultad de medici­
na de P a r í s , secretario adjunto. — Richelot 
D. P. M . miembro de la sociedad de medici­
na del departamento del Sena, tesorero.-Mo-
reau D . P. M . , profesor de la facultad de 
medicina de P a r í s . — B e r a d , i d e m . Segalas 
D. M. P., miembro de la academia real de 
medicina.—Boudet, f a r m a c é u t i c o , agregado 
á la escuela de farmacia, etc.—Battaille 
D . P. M . , presidente de la sociedad m é d i c o -
p r á c t i c a . — Ilamont, veterinario, miembro 
asociado de la academia de medicina.—Bla-
tin, D. M . P . , secretario de la sociedad m é ­
dica de e m u l a c i ó n . — Dubai l , f a r m a c é u t i ­
co, etc.—Lcblanc, veterinario, miembro de 
la sociedad de medicina veterinaria y com­
parada.—Collignon, veterinario, id. 

Nombrada la c o m i s i ó n , se p r e s e n t ó al m i ­
nistro de ins trucc ión p ú b l i c a ; una carta de 
Orlila, como presidente de la asoc iac ión de 
los m é d i c o s de P a r í s , adh ir i éndose al objeto 
del Congreso m é d i c o , ya dejó prever que 
Mr. Salvandi la acogeria con agrado. Y 

mas; resolví prosternarme á los pies del confesionario; 
pero como sí el Señor no viese mi conciencia, hice áni­
mo de guardar un silencio profundo sobre mis aberra­
ciones sensuales. Mas en el acto de mí confesión, los 
principios religiosos en que me habia educado mi pr i ­
mer maestro, hubieron de apoderarse de mi conciencia; 
los remordimientos me asaltaron y á la voz del sacer­
dote todo se lo revelé. No callé mas que una cosa, la 
primera que otros hubieran dicho; el nombre de mi 
amigo y su representación en el drama. Desgraciada­
mente el ministro que recibió esta confesión no com­
prendió ni el cstadodc mi alma, ni el de mi cuerpo. Su­
blevóse su conciencia con todos sus escrúpulos y me 
negó la absolución. Como herido del rayo me levanté 
del tribunal de la penitencia, y durante el estupor eu 
que me quedé sumergido, hubo de efectuarse en mi c e 
razón y cerebro tal metamorfosis, tal preparación al 
menos, que solo se necesitaba un empuge para dar á 
mi moral ó á mis creencias otro giro. Asi como ciertos 
líquidos que á causa de una grande sustracion de caló­
rico han llegado á la temperatura de congelación, pero 
no cristalizan ó se hacen sólidos hasta que un soplo ó 
un ligero sacudimiento acabe de mudar la posición de 
las moléculas; asi, á pesar de haber llegado yo. con la 
negativa del sacerdote, á un punto de irreligiosidad ve­
cino del sacrilegio, no me hubiese determinado á él. á 
no impulsarme el demonio que en figura de colegial y 
de amigo me habia deparado mi mala estrella. Gosta 
no se encontraba en el mismo estado que yo, porque no 
se habia confesado; y con asombro mió vilo avanzarse 
hacia la mesa cucaristica. como si tuviese su alma la 
pureza de los angeles. Hé aquí la lógica infernal de su 
escandalosa resolución. «Una mala comuniones un pe­
cado mortal; una mala confesión es otro pecado mor­
tal; si yo lo confieso todo, no me han de absolver; sí nt» 
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en efecto; ese alto funcionario manifestó 
á la comisión que suspendería cierto pro­
vecto de organización médica en que se 
estaba ocupando, para recibir instrucciones 
de ese Congreso que se trataba de formar. 
E l ministro de Agricultura y Comercio, 
á cuya jurisdicion está la farmacia y la 
veterinaria, se declaró igualmente propicio 
á semejante empresa, puesto que estas ma­
nifestaciones publicas fueron consideradas 
como propias de un pais gobernado constitu-
cionalmentc, y por lo mismo como altamente 
legítimas. E l ministro de lo interior y el pre­
fecto de policía de París dieron el permiso 
para la r e u n i ó n , y la sala de San Juan de la 
Villa fue el local elegido para las sesiones. 

Acto continuo, la comisión permanente so 
ocupó en redactar unas bases de reglamento 
é invitación, y habiendo recibido plenos po­
deres de los delegados para la institución 
del Congreso general médico, que debe tener 
por resultado: 

1. ° Favorecer en el cuerpo médico el 
desarrollo del espíritu de asociación, 

2. ° Dar á conocer á los ministros y á las 
cámaras el estado real de los sufrimientos de 
los facultativos y la espresion de sus votos, 

3. ° Apresurar la presentación de un pro­
yecto de ley que responda á sus deseos y es­
peranzas, 
se dirigió á todos los doctores en medicina 
y cirugía, los oficiales de sanidad, los farma­
céuticos, ios médicos y veterinarios con di­
ploma , dando á este paso toda la publicidad 
imaginable, y espresando que el día l . ° d e 
noviembre se celebraría el grande congreso 
general, en el cual debia tratarse de un pro­
grama de cuestiones relativas á la organiza­
ción y enseñanza de la medicina, farmacia 
y arte veterinario. 

A últimos de octubre babia ya mas de dos 
mil profesores adheridos al proyecto; mien­
tras tanto la comisión permanente ha estado 
redactando un reglamento interior para las 
sesiones del Congreso m é d i c o , y elegió para 
presidente al doctor Serres, miembro del 
instituto y de la academia de medicina, an­
tiguo presidente de la academia de ciencias, 
y médico del hospital de la Piedad. 

Los adherentes al proyecto pagan una lige­
ra retribución para sufragar los gastos indis­
pensables del Congreso, y se les dá una c é ­
dula de admisión y una instrucción minucio­
sa sobre los derechos y deberes de ios niiem-

lo confieso ytomo la comunión, pecaré de dos maneras 
pues vale mas no confesarse y comulgar; asi no se 
comete mas que nn pecado.» Pero este pecado es horri­
ble, le dije con toda la energía de mis creencias; Costa 
se echó áreir, y algunos minutos después va había 
cumplido con el precepto pascual. 

Los sofismas siempre hacen impresión en los carac­
teres débiles, y cuando se es criminal no hay fortaleza 
de espíritu: el diablo se había reído de mi obsenación 
fervorosa, porque sabia que era el último destello de 
mi razón. Ocioso es que describa el tumulto de mis-
ideas y la batalla de mis sentimientos desde este ins­
tante fata hasta el momento de recibir en mis labios el 
cuerpo del Salvador. A fuer de colegial debia comulgar 
publicamente con mis compañeros; mis superiores me 
habían visto arrodillado á los píes del confesor; no prc-
scntarmeenla mesa á comer el pan de la eucaristía has­
ta que me llamase el sacerdote, como á Judas Iscario­
te Jesucristo, hubiera sido revelar mi traición. Notuvc 
va or para revelar mi estado á los hombres; engañán­
dolos, ofendí a Dios. Comomienormc falta noacabócon 
mis creencias; vivaces remordimientos, que se revol­
vían en mi corazón como un nido de vívoras, me h i ­
ñeron espenmentar por largo tiempo la agitación mas 

Acercábanse las vacaciones, y mí enfermedad se­
guía enseñoreándose de toda mi constitución. Pálido 
enflaquecido, débil de cuerpo y alma, ajada mi loza­
nía y hasta perdida la brillantez de mis ojos, cómo 
había de presentarme en el seno de mi familia de do -
tmSS r í " ° t a " f , C S C ° y £ a ' " >

 d" ^ r p o como de 
J S E S K *; n a , , n s í " r ac!on que me hubiera salvado si 
la hubiese tenido á los dos dias de mi grande esl avío 
t Z m a T a

v

t m U s l a d 0 - E s , ; , i I ) i a '»i maestro que taba malo, y queme recomendase á algún médico 

bros de aquella corporac ión . El Dr . Riche-
tot, tesorero, es el que los suscribe. 

Según la Gaceta médica de París, pasan 
ya de cuatro mil los inscritos en la actuali­
dad, y ya se han celebrado algunas sesiones, 
habiendo acudido al local unos cuatrocientos 
facultativos. 

Tal es el acontecimiento acerca del cual 
nos lia parecido que debíamos llamar la aten­
ción de nuestros electores. Para completar 
nuestro propósito solo falta que hagamos al­
gunas reflexiones acerca de ese Congreso, 
¡lando antes una idea del reglamento interior 
y de los programas de las cuestiones relativas 
ala organización y enseñanza de la medicina 
y de la farmacia; todo lo cual iremos inser­
tando en nuestra revista de sociedades es-
trangeras. 

Publicaciones 
c i e n t í f i c a s . 

No vamos á llamar la atención de nuestros 
lectores sobre las muchas obras cientílic . is 
que se éstan dando á luz todos los dias. lista 
tarea nos llevaría lejos del propósito que en 
este instante nos anima. Tan solo queremos 
fijarnos en los periódicos que se publican en 
diferentes puntos dé la P e n í n s u l a , con el ob­
jeto de enriquecer el pais de conocimientos 
médicos. Adviértese con placer que agita á 
nuestra juventud cierto deseo de hacer algo 
en beneficio del progreso facultativo : nótase 
un movimiento asaz animado no solo en la 
capital, sino en las poblaciones subalternas, 
y todo anuncia que dentro de poco las em­
presas literarias relativas al arte de curar 
hormiguearán como hormiguean las de otras 
literaturas. 

En pocos dias han circulado prospectos 
de tres periódicos . La Hevista científica de 
medicina, c irugía , farmacia, qu ímica , etc, 
que se publica en la capital del principado; 
el Archivo de la medicina española y estran-
gera que se anuncia en la corte para prime­
ros de enero p r ó x i m o , y nuestro periódico 
la F a c u l t a d se cruzan por todas partes, á 
todas los puertas llaman, y dan al público una 
idea de los intentos que animan á varios 
profesores laboriosos, émulos de los que 
con tanta aceptación redactan la flccista de 
Cádiz, la Gaceta medien, el Restaurador 

amigo suyo. A los pocos dias vino á verme un facul­
tativo, de unos cuarenta años, de aspecto suave y 
bondadoso, que me cautivó completamente, apenas me 
hubo dirigido la palabra, l'n bálsamo consolador se 
esparció por mi alma, y me abrí con él como lo había 
hecho con Costa, pero bajo otro impulso mas agrada­
ble. Cuando consultaba al colegial sufría y se alimen­
taba el peso de mis angustias; csplanáiidoinc ante el 
médico, me iba aliviando de ese peso, y esperimenta-
ba una alegría interior que me convertía en otro indi­
viduo. Todo se lo referí. No sé por qué esc segundo 
sacerdote , ese otro confesor, no religioso, me hubo 
de inspirar tanta confianza. 

El médico me dejó hablar á mis anchuras con una 
paciencia evangélica, con una suavidad de fisono­
mía, con una amabilidad en las maneras y en las po­
cas palabras con que dirigía mi esposicíon, que me 
enterneció profundamente ; estuve tentado aecharme 
en sus brazos mas de una vez. v hube al fin de hacer­
lo, desahogándome con infantiles sollozos. El profesor 
empezó por ejercer la parle mas sublime de su arte-
tenia en sus brazos un enfermo moral v físico, v bato 
os dos aspectos se dispuso á suministrarme susauxi-
o .Molra , l , 1 u l | , r f ; m e declaró amigo y prolcctor; 

reprodujo las buenas lecciones de moral quemo babia 
ado mi antiguo maestro; me demostró lo perjudicial 

que me ora la amistad del colegial, los peligros á q„ 
^ ¿abta espuesto; y deseoso de que mis superiores 
mi ™ r M $ „ e 0 T O T * n t O a l ? u n o d c 'a naturaleza de 

« X ^ & Í ^ T ^ ' T s a l I e s c 

dcm'i'nn",!';! P r Í m < í r f * ' l e f ( ' l i c i , l a d f I u c d i sf™té des-
ue me , ¡ . , P , c o ' 'S 1 0- » salir del abismo en 

que me había cngollado una mala compañía La nro-
v.denca me acababa de deparar en el S o Una eS-

farmacéutico, la Gaceta homeopática, el Do-
ietin del instituto valenciano, el de Medi­
cina y cirugía de esta corte, decano de los 
semanarios médicos , etc., etc. Hace ya tiempo 
se anunció por las esquinas la Ilustración, 
producc ión cíe no reducidas formas, ydign 
á la verdad de fuerzas respetables,y sin ero 
bargo redactada por j ó v e n e s profesores que 
ostan todavía doblando para encerrarlo en si 
cartera el diploma de licenciado, y alumno», 
que añaden á su apl icación y obligaciones 
escolást icas esas ímprobas tareas. 

¿No estáis viendo en ese laudable voviinien-
to los preludios de una era de laboriosidad y 
resultados? ¿No estáis viendo los destellos i | 0 

aquel genio creador que, como decía con 
tanta elocuencia el s eñor do Arrazola en 
su notable orac ión inaugural, se hizo mi 
tiempo tan distinguido lugar en el inundo 
polittco y literario, do ese genio que, según 
feliz espresion del mismo orador, por for 
tuna no hay que crear, porque os nina 
como todas las cosas sublimes ? 

Fl trabajo y la capacidad, e<os dos ele­
mentos de prosperidad y bienandanza ; esas 
dos columnas sobre las que debe levantarse 
el templo de la justicia erigido para el me. 
rito y la recompensa; esos dos objetos ó in­
dividuos a legóricos sobro los cuales deben 
pintarnos los pinceles modernos á la fortuna 
derramando sus flores y riquezas; el tra­
bajo y la capacidad, repetimos, cstóh ya 
muy cerca del dia en que se apoderen de los 
pingües puestos hasta la s a z ó n ocupado?, 
cou pocas cscepciones, por la v a l í a , intrij 
y artificio. 

La prensa prospera y debe prosperar. 
Es una planta llena de savia , y que veje 
con el vigor de las plantas tropicales. Corro 
estas, penetra y arraiga por en medio d 
las rocas, y poco imporra que el cieno, 
el h u r a c á n , el hacha y los insectos le des 
trujan las hojas, las ramas y hasta los troi 
eos; basta una brisa matinal, un sol de inc 
diodia, una mañana de lluvia ó una nochj 
de rocío para arrojar renuevos, y adornar 
de verdes vastagos que le auguren mas loza* 
nía y fecundidad. 

Y esa fecundidad y esa lozanía alcanzarán, 
también á las producciones médicas . Fspaiia 
está destinada á tener muchos periódica 
facultativos, si no como la Alemania , como 
la Italia y la Francia. Solo falta una cosa, quo 
se generalice la lectura; que el públ i co acoja 
esos esfuerzos como es debido; que los pro-

pede de ángel de la guardia, y me nband mé Comple­
tamente á su dirección. A los ocho dias estaba alojado 
en su casa. Mí maestro, el curn de mi pueblo vino, i 
visitarme; sabio toda mi historia, sin duda, peroinont 
hallo nada de ella ; yo conocí que lo sabia por los con­
sejos que me dab i. 

No me restablecí completamente, porque mi mal ha­
bía sido dcMiiidado mucho nía-, de- lo debido. K-aos in­
cidentes mudaron mi vocación, ó por lo menos e>a vo­
cación prestada que desde niño me habían hecho tener. 
Ya no respondía á los que me preguntaban qué seria 
cuando mayor: ranónign. El médico que me había 
curado; que con tanta dalzura y delicadeza me trató, 
me hizo formar de la medicina una idea muy ventajo­
sa, y me pareció que sentía en mi interior uña especia 
de voz que me iba diciendo á tudas hura-, se médico. 
Contribuyó á esa variación de propósito la lectura que 
hice de algunas obras del doctor, las conversaciones 
que con él tuve, las consideraciones que le guardaban 
algunos de sus enfermos, el buen dinero que ganaba y 
la paz y bonanza que me pareció disfrutar con el hon­
roso ejercicio de su carrera. 

Pero estaba escrito que yo no había de ser feliz. Tina 
catástrofe inesperada vino A destruir en flor mis bula-
güeñas esperanzas antes de concluirse mis estudios 
filosóficos. Otro dio referiré esta catástrofe: ahora nic 
siento demasiado conmovido, 

«No lea V. mas, me dijo el doctor, al llegar al lin d« 
esta nota , porque esa conmoción se me reproducá 
cuantas veces leo este, pasaje.» Vapenos había acabad» 
de proferir estas palabras, ya se había apoderado da 
sus apnntcsy los metía en su caja. 

«Con que, le dije, no mc dejará V. proseguir la lec­
tura de esa historia que tanto me promete ? 

—Si señor; la seguirá V. , pero otro dia.» 
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fesores no abandonen á sus propias fuerzas 
á los que se consagran, no á la parte p r á c ­
tica, sino á la literaria de la catrera. 

Lo confesamos francamente ; nosotros de­
ploramos como un mal grave la muerte de 
un periódco científ ico. El Repertorio de la 
Sociedad médica de emulación de Barcelona, 
los Anales del Instituto médico de Madrid, la 
Revista de la Facultad y otros per iód icos per­
fectamente redactados, queen este momento 
no recordamos, nos dejaron al espirar pro­
fundas Impresiones de desaliento, y h u b i é ­
ramos querido ser posesores de pingües ren­
tas pata sostenerlos con fondos propios Hoy 
liaremos iguales votos por cuantos per iódi ­
cos médicos existen, y por cuantos traten de, 
salir á la luz pública. El principado es muy 
digno do tener un órgano que le interprete, 
que sea la voz de los cuerpos científ icos ca­
talanes. Lo propio decimos del per iódico de 
C á d i z , del de Valencia, y lo misino q u i s i é ­
ramos poder decir de las d e m á s capitales. 
Ninguna corporac ión cientilica debería exis­
tir sin un p e r i ó d i c o : faltando este medio de 
la publicidad esos individuos morales son 
mudos. 

Iguales votos hacemos, bien que ya no los 
necesitan, por la Gaceta médica, el Boletin 
y el Restaurador farmacéutico , ya por las 
luces que irradian, ya por ser órganos oficia­
les de respetables corporaciones; por la Ilus­
tración, destinada á dar á conocer obras 
inasolvidadas de lo debido; y por todas las 
d e m á s empresas facultativas que á pesar de 
tantos obs tácu los van impulsando esa re ­
generac ión científica. 

Que no se quejen los distinguidos j ó v e n e s 
inscritos al frente del prospecto dondo se 
nos anuncia para el próx imo enero el Ar­
chivo de la medicina española. El últ imo lu­
gar que le reservamos es para prolongarnos 
la complacencia de hablar de esa produc­
c ión futura todavía. Lisonja seria indigna de 
losSS. Alonso, Méndez , Marco, Arce, Haeza, 
Guerra y Leganés ensalzar trabajos que no 
han visto aun la luz públ ica; pero no lo será 
por cierto esperar de su notoria laboriosidad, 
conocimientos é inteligencia, producciones 
que hagan honor al pais de que son hijos. 

Poco - alemos todavía en la repúbl ica lite­
raria. Empadronados en ella, al menos con 
publicidad, de juicos años á e s t a parte; p e r i ó ­
dico naciente (que no resucitado , como al­
gunos equivocadamente han c r e í d o ) , me­
cido en su cuna por los arrullos de un p ú ­
blico que nos va dispensando mas favor del 
que á una edad tan temprana merecemos, 
acaso no tengan un eco muy robusto ni dila­
tado nuestros borrones. Mas si el públ ico se 
digna prestarnos o ídos , si algo vale nuestra 
voz, recomendamos á todos los p r o f e s ó l e s 
del arte y á todos los alumnos la suscricion, 
cuando no á todos, á alguno de los p e r i ó ­
dicos científ icos que hoy día se publican. 
A c o s t ú m b r e n s e á mirarlos, no como empre­
sas meramente mercantiles, sino como obras 
didáct icas , las que no, por salir p e r i ó d i c a ­
mente, dejan de reunir los tesoros que se 
recogen en las obras de otras formas. Hoy 
todo lo que se sabe y alcanza es del resorte 
del periodismo. En los per iód icos está la v i ­
da, la originalidad, la primacía de existencia. 
Las obras tienen sabor de archivos, de co­
lecciones de lo que los p e r i ó d i c o s ya han 
dicho. 

A mas de que, en medio de la escasez de 
destinos en que los facultativos se encuen­
tran, no debe mirarse, una empresa literaria 
aun bajo el punto de vista industrial, como 
motivo que retraiga de ayudarla. Es en cier­
to modo una obl igac ión de los profesores 
contribuir á su sosten con una suscricion, al 
menos. E l sacrificio que hacen lo recompen­
san con usura; hay beneficio individual por­
que la ins trucc ión es uno, y le hay general 
porque de esta suerte el pais tiene mas hom­

bres que se dedican al cultivo de las cien­
cias. El profesor que carece de per iód icos , 
el facultativo á quien no desquicia la insig­
nificante cantidad que piden los empresarios 
por suscricion, revela con su indolencia y 
su frialdad, ó un sentimiento de orgullo por 
el cual desdeña los trabajos intelectuales de 
sus comprofesores, ó una indiferencia por 
todo esfuerzo e spaño l , cuando no otros sen­
timientos, que por pudor del arte nos abste­
nemos de indicar. 

Con lo que acabamos de esponer creemos 
que comprenderá perfectamente el públ ico 
cuan ágenos nos sentimos de envidia alguna. 
No .son para nuestro carácter ambiciones 
esclusivas, ni monopolios de favores. Pedi­
mos para todos, porque todos necesitamos, 
y lo decimos con toda la franqueza y lealtad 
de caballeros, que nos ha de complacer tan­
to la prosperidad agena como la propia, y 
que no nos dejaría ver con sat isfacción el es­
tado m a r a s m ó d i c o de varias producciones l i ­
terarias al lado de otra de robusta corpulen­
cia , aun cuando esta fuese la misma F a ­
c u l t a d . 

Nuestros lectores o b s e r v a r á n que no solo 
hemos suspendido por hoy nuestra tarea re ­
lativa á la filosofía m é d i c a , sino también la 
que hace re lac ión á la organizac ión de los 
m é d i c o s forenses. El deseo de dar cabida á 
materiales importantes y de perentoria pu­
blicidad nos ha obligado á semejante suspen­
s i ó n , contribuyendo ademas, y no poco, el 
convencimiento en que estamos de que de 
esta suerte complacemos á la vez á mayor 
n ú m e r o de gustos. En el n ú m e r o inmediato 
proseguiremos ambas tareas. 

Actos del Gobierno. 

MINISTERIO DE LA GOUF.RNACION DE LA PENINSULA. 

Sección de instrucción pública.—Negociado nú^ 
mero l .° 
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(JIJE i t \M D E onsKiiVAiisr. nvn.wn-: F.L P R Ó X I M O 
CHUSO F.N L\S FACULTADES DE MEDICINA P A R A 
EL ORDEN Y ESIE^SION DE LA ENSEÑANZA , DIS-
TltlIHICION DE LAS ASIGNATURAS V SENALAMIEN-
T O DE DIAS Y HORAS DE LECCION. 

{Conclusión.) 

A R T . 31. Tanto los dos catedráticos déla clínica 
médica , como los de la clínica quirúrgica , de la fa­
cultad de Madr id , alternarán entre sí esplicando 
cada uno seis meses, y estando obligados lodos ellos 
á presentar antes de que se concluya el medio año 
en que no se hallen en ejercicio, una memoria so­
bre las enfermedades observadas en las respectiva 
clínica durante los seis meses que estuvieron en ac­
tivo servicio. En esta memoria .ademasde espresar 
las particularidades notables que se observaron en 
el medio a ñ o , tanto respec¡o a las mismas enferme­
dades como á los medios de curación puestos en 
práctica , y lo relativo á la influencia de las causas 
esternas en aquellas enfermedades, se presentara 
una estadística razonada de los enfermos y termi­
naciones de sus males durante los seis meses, una 
esposicion del método seguido en la cl ínica, y la 
relación de las historias, etc. desempeñadas por los 
discípulos, hacieudoconmemoración especial de los 
que se hubieren distiuguido. Estas memorias debe» 
ráu imprimirse. 

A R T . 32. Los catedráticos de clínica médica 
destinarán por ahora el tiempo que juzguen opor­
tuno para dar a sus dicípulos las lecciones de mo­
ral médica de que están encargados, durante las 
mismas horas señaladas para las esplicaciones clí­
nicas. 

A R T . 33. I.os licenciados en medicina que as­
piren al grado de Doctor, asist irán, en el primero 
de los dos años de estudios superiores que se exigen 
en el arlículo 37 del plan general de Estudios, á las 
lecciones de análisis química y á las de higiene pú­
blica. 

A « T . 34. E l catedrático de higiene pública es-
pbeará esta ciencia, considerada en sus relacio­
nes con la del gobierno, los miércoles y sábados 
de cada semana durante todo el curso, desde las 
once á las doce. El de análisis química dará sus lec­
ciones los lunes, martes y viernes de cada semana, 
durante el curso, de nueve á diez y media. 

A R T . 35. En el stgundo año asistirán los que 
aspiren al grado de Doctor á las lecciones que de 
nueve á diez y media de la mañana , da rá , cinco 
dias á la semana, el catedrático de bibliografía y 
literatura médica. Este catedrático dividirá el curso 
se<iuII le pareciere mas conveniente, de modo que 
pueda dedicar la última parte de él al exámeDy crí­
tica de los métodos de enseñanza médica seguidos 
basta el dia en las naciones mas ilustradas de Euro­
pa, aplicando sus observaciones á nuestra historia 
médica. 

Reglas generales. 

A R T . 36. Cuidarán los catedráticos de instruir 
á sus discípulos eu la parte de bibliografía é histo­
ria médica que tenga relación inmediata con sus 
respectivas asignaturas. El de patología médica les 
presentará en resumen la esposicion razonada de los 
sistemas médicos con las particularidades que les 
hayan hecho notables; y el de patología quirúrgica 
desempeñará la misma" tarea relativamente al orí-
gen, vicisitudes, adelantamientos y estado de la 
medicina operatoria en general. 

A R T . 37. Los catedráticos que tengan señaladas 
lecciones cinco días á la semana, las darán en lo* 
lunes, martes, miércoles, viernes y sábados de ca­
da una de ellas. 

Academia. 

A R T . 38. Los discípulos de sesto y sétimo año 
de carrera se reunirán todos los jueves de doce a 
dos, formando una Academia, con arreglo a lo dis­
puesto en el artículo 47 del plan general de Estu­
dios. Esta Academia será presidida por el catedráti­
co mas moderno de la facultad entre los que no 
espliquen en jueves, y el decano nombrara uno de 
los recentes agregados que será vicepresidente. To­
dos los a ñ o s , á principios del curso, se liará una 
lista de los alumnos de sétimo año que se ofrezcan 
voluntariamente á presentar un escrito sobre cual­
quier punto ó proposición relativa á las teorías de 
la ciencia, v se formará entre los que se presenten 
el turno que han de seguir, de modo que cada jue­
ves pueda principiarse la sesión de la Academia por 
la lectura de una memoria, sobre la cual liaran ob­
servaciones dos discípulos de sétimo año y uno de 
sesto nombrados con anterioridad porel presidente. 
Podrán también hacerlas los dicípulos que sin ser 
nombrados la pidieren; v á falta de ellos las liará el 
que presida, debiendo en todo caso contestar el que 
hava presentado el escrito. Si no se presentaren vo­
luntariamente bastantes discípulos de sétimo año 
para componer todas las memorias que han de leer­
se, formará el turno de los que faltaren el catedrá­
tico de clínica médica. Las memorias que seleyeren 
en ID Academia serán conservadas en la facultad ; y 
si alguna de ellas tuviere un mérito muv notable, a 
juicio del presidente)' vicepresidente, darán cuenta 
al decano, el cual la hará examinar por dos cate­
drát icos; si el dictamen de estos fuese unán imemen­
te conforme con el del presidente y vicepresidente 
de la Academia, se dará un certificado al autor de la 
memoria, publicándose en los periódicos. Si algún 
discípulo de sesto año presentare cualquier trabajo 
voluntariamente, será examinado porel presidente, 
quien, si le hallare digno de ser leído en la Acade­
mia, señalará el dia en que baya de hacerse la 
lectura. 

Ejercicios prácticos de anatomía. 

A R T . 39. A fin de que los alumnos del primero 
y segundo año de carrera puedan sacar el mayor 
"fruto posible de las conferencias sobre osteología y 
do los ejercicios de disección, el director de los tra­
bajos anatómicos los dividirá en secciones lo menos 
numerosas que sea posible, poniendo al frente de 
cada una dos alumnos 3e segundo año que se deno­
minarán como hasta aqu í , primero y segundo ca­
becera. , . 

A R T . 40. Se empleará el tiempo señalado para las 
conferencias de ostoologia, repasaudo los alumnos de 
primer a ñ o , con los huesos y el esqueleto a la vista, 
las lecciones de osteología que espheare el catedrá­
tico de ana tomía ; dirigiendo este repaso, primero 
los cabeceras y eu sesuida los ayudantes de disec­
ción, bajo la inspección inmediata del director. Los 
alumnos de segundo año repasaran la osteología, 
considerando l i s relaciones de los huesos con los 
músculos, vasos, nervios y demás partes blandas 

A A T 41 Se empleara el tiempo señalado para 
los de ejercicios prácticos do disección, ejercitando-
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s« los alumnos en el modo de preparar en general 
los varios sistemas v tejidos, ocupándose especial­
mente en la preparación de las lecciones que espli­
que el catedrático de anatomía. .El director por si 
mismo ó por medio de sus ayudantes distribuirá la 
tarea de estas últimas preparaciones el día antes 
que deban ejecutarse; las examinara asi que estén 
hacha'*, calificándolas en un registro diario que lie 
vara con este objeto; las hará demostrar y describir 
al mayor número posible de alumnos, después que 
estos las hayan estudiado en sus respectivas mesas 
bajo la dirección de los cabeceras de ellas, y cuida­
rá de que los ayudantes disectores auxilien en este 
estudio á los alumnos del modo que creyere mas 
conveniente, y de que las preparaciones anatómicas 
hechas por los mismos ayudantes para las lecciones 
del catedrático de anatomía, se espongan en la sala 
de anatomía práctica, á fin de que los alumnos ten­
gan á la vista un modelo que imitar. 

AfiT. 42. Los alumnos de segundo año proce­
dentes del Colegio de prácticos, se ejercitaran en la 
anatomía practica en local diferente de los alum 
nos médicos de primero y segundo año, según las 
circunstancias lo permitan, y en el modo y bajo las 
reglas que determinará el decano de la facultad, a 
propuesta del director de los trabajos anatómicos. 

Aivr. 43. Este mismo director distribuirá tam­
bién en secciones á los alumnos de cuarto ano que 
deberán asistir bajo su dirección á los ejercicios de 
anatomía quirúrgica y operaciones, a fin de faci­
litarles el que saquen el mayor fruto posible délas 
preparaciones de anatomía quirúrgica, de la clasi­
ficación de las lesiones anatómicas, y de la ejecu­
ción de los procedimientos operatorios de toda clase. 

A R T . 44. Cada una de las secciones de que ha­
bla el artículo anterior se ejercitará en las prepara­
ciones de anatomía quirúrgica que señale el direc­
tor, el cual designara también las lesiones anatomi-
casque se encontraren eu los cadáveres á propósito 
para que se ejerciten los alumnos en la clasificación 
de estas lesiones, dirigiéndoles en esta tarea del 
modo que juzgue mas acertado, v cuidaudo de que 
los cadáveres conserven la coutraseña que habrá de 
ponérseles en el hospital, para asegurarse de su 
identidad en caso necesario. 

A K T . 45 Las secciones de alumnos de cuarto 
año se ejercitarán en presencia del director ó de sus 
ayudantes, en toda clase de operaciones quirúrgicas, 
y en especial en el conocimiento y uso de los instru­
mentos operatorios, con cuyo objeto se pondrán á 
su disposición cuantos necesiten para este objeto. 

A R T . 46. El director calificará los trabajos eje­
cutados por los dic/pulos de cuarto año de un modo 
análogo al dispuesto arriba para los de primero y 
segundo, y se teudrán muy presentes estas califica­
ciones en la adjudicación délos premios queá úl­
timos del curso deberán darse á los discípulos mas 
laboriosos y aprovechados en los ejercicios prác­
ticos. 

A K T . 47. El director de trabajos anatómicos 
cuidara de proporcionar, no solo á los catedráticos 
de anatomía general y descriptiva, sino también á 
los de anatomía patológica, de fisiología, de ana­
tomía quirúrgica, de operaciones, de obstetricia y 
de medicina legal, lô s medios de que puedan dar 
prácticamente sus lecciones, conforme á lo preve­
nido en esta instrucciou con respecto á cada uuode 
ellos; empleaudo en el cumplimiento de tan impor­
tante servicio, ya á los ayudantes de disección, ó 
ya en su caso respectivo al conservador de piezas 
artificiales, que tendrá la obligación de preparar y 
conservar las naturales. 

Reglas generales acerca de los que hayan princi. 
piado la carrera de prácticos, y de los cirujano 

que quisieren continuar sus estudios. 

A R T . 48. Los que habiendo cursado en los co­
legios de prácticos, quieran, según la real orden 
de 29 de setiembre anterior, seguir en las facultades 
de medicina su carrera, asistirán en el siguiente 
curso, que será respectivamente el segundo o tercer 
año de esta carrera, á las lecciones que conforme á 
lo prevenido en la misma real orden les darán los 
regentes agregados, sobre las materias que deben 
estudiar en estos años, observando el orden esta­
blecido en los artículos siguientes. 

A K T . 49. Los de segundo año asistirán cinco 
días á la semana á las lecciones de anatomía , de tres 
a cuatro , desde principio del curso hasta mediados 
de abril; y a las de fisiología, desde mediados de 
abril al 15 de junio; y de dos á tres, á las espira­
ciones de higiene, desde el principio del curso has­
ta mediados de enero ; á las de patología general 
desde esta ultima época hasta I.» de abril - y á las 
deterapentica, materia médica y arte de'recet-r 
desde el 1 Me abril al Qn de curso. Un regente a l e ­

gado esplicará la anatomía y fisiología y otro la hi­
giene, patología general y la terapéutica. Los alum­
nos de segundo año asistirán también a los ejercicios 
de disección diariamente desde ('," de diciembre 
á I °de marzo, de once y media a dos. 

A K T . 50 Los de tercer año recibirán lecciones 
de vendajes, anatomía quirúrgica, patología y clí; 
nica quirúrgicas. Un regente agregado les esplicará 
cinco días ala semana, de tres á cuatro, la doctri­
na de vendajes, desde principio del curso á media­
dos de diciembre; la anatomía quirúrgica desde esta 
última época hasta mediados de febrero; y la pato-
logia quirúrgica desde mediados de febrero hasta fin 
del curso. El regente agregado á la clínica quirúr­
gica Ies dará espiraciones en este ramo durante todo 
el curso, á la hora y en la forma que determinará 
el decano de la facultad. • 

A R T . 51. Los cirujanos de tercera clase que pa­
ra gozar las ventajas que les concede la real orden 
de 26 de julio de 1844 se presenten á estudiar en las 
facultades la patología general, la clínica quirúrgi­
ca y la obstetricia, según lo prevenido en dicha real 
orden, asistiráu á las implicaciones de patología ge­
neral y de clínica esterna, señaladas arriba para los 
que han principiado la carrera de prácticos. Relati­
vamente á la obstetricia, les dará lecciones de esta 
parte de la ciencia un regente agregado en la facul­
tad de Madrid cinco días á la semana, de tres a cua­
tro, y asistirán en las demás facultades, á la cáte­
dra de obstetricia el tiempo señalado para las espli-
caciones de este ramo. 

Madrid 26 de Octubre de 1845.—Pidal. 

Excmo. Sr.: Para que pueda llevarse á efecto la 
clasificación de los catedráticos de todas las univer­
sidades del reino, y de acuerdo con lo mandado en 
la disposición 7. a de la real órdeu de 28 de setiem­
bre último, S. M . so ha dignado nombrará V . E . 
presidente de la comisión encargada de hacer lasin 
dicadas clasificaciones, y vocales a los catedráticos 
propietarios de la universidad de esta corle, don 
Alejandro Beugoechea y D francisco Tramurría, 
por la facultad de lilosolia ; l) . Manuel Farnandez 
Arango , por la de teología; 1). Manuel José Pérez, 
por la de jurisprudencia ; I ) . Joaquin Isern , por la 
de medicina , y D. José Camps y Camps, por la de 
farmacia. 

De real orden lo digo a V . E. para su inteligencia 
y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E . mu­
chos años. Madrid 18 de noviembre de 1845.— Pi 
dal.— Sr. D. Juan Martin Carrainolino. 

Revista 
DE PERIODICOS ESTRANGEROS. 

A r c h i v o s g e n e r a l e s d e m e d i c i n a . 

El profesor Lorinser dice haber observado en Víc-
na muchos enfermos atacados de necrosis en los hue­
sos maxilares, causados por los vapores fosfóricoseu 
medio de los que están sumergidos los operarios en 
la fabrica de fostoros. En eslas mugeres aparecieron 
primero odontalgias: el dolor que empezó en un 
solo diente se estendio a toda la mandíbula aoé se 
puso tumefacta y muy sensible. Se declaró una lie­
bre ardiente, sed viva, salivación abundante v 
un Mine amarillo pálido de la piel. Deslizábase 'un 
pus fétido de los alveolos y de las encías , se cayeron 
lo? dientes, y los huesos maxilares quedaron como 
denudados, hn las jóvenes robustas no bi/o pro­
gresos la enfermedad ; pero las endebles y escrofu­
losas sucumbieron a una tisis nulmrinfll i , a una tisis pulmonal. La misma 
afección de los huesos maxilares se ha observado 
en a fabrica de fósforos de Nuremberg, "r "lev 
fehler refiere la historia de una énferina, qué vene 
en comprobación de cuanto queda espuV ti v 
la que la autopsia manifestó — •' } 

losas en los dos pulmones , escavaciones tubercu-

ax i l a re s y frontal. W^^^ ^ 

Las sondas empleadas hasta aqui para alimentar 

fago cuando los enfermos se resisten, V £ L t 

que no tiene estos peligros reúne la ventaja de po. 
der permanecer colocada por largo tiempo. Coosis. 
te en una sonda formada de intestinos de carnero 
pero solo de la membrana fibrosa : se ÍDvaginan 
unos en otros muchos de estos intestinos ; se dis 
tienden por la insuflaccion , y de este modo se ahíe 
ren todas las membranas formando un tullo de pa. 
redes sólidas ; se secan y se tienen luego en cocí» 
miento de corteza de encina , suavizándolas des. 
pues á beneficio de la grasa : asi se forma un CÍIÍQ. 
dro muy flexible, muy difícil de desgarrar, de po, 
co volumen y casi libre de la putrefacción. Una de 
las estremidades de la sonda termina eu fondo de 
saco para poder empujarla con un conductor hasta 
el esófago donde se abre dicha estremidad: la otra 
tiene un anillo que queda fuera de la nariz El con» 
ductor es una cánula metálica encorvada, de lough 
tud suficiente para penetrar hasta la parte poste­
rior del velo del paladar; y uua varilla de hallen! 
que después de atravesar por la cánula puede toda, 
vía llegar hasta la parle mas inferior del esófago. 
Cuando se quiere usar el instrumento se introduce 
la varilla de ballena en la cánula, la cual se cubre 
con la sonda membranosa previamente reblandecí» 
da. Dispuesto asi el aparato nasa con facilidad hasta 
la paite posterior de las fosas nasales: entonce) 
avanza el conductor de ballena empujando la sonda 
membranosa hasta el fondo del esófago. Se retira 
la cánula y el conductor de ballena , y puede ya 
procederse á la introducción de alimentos. 

El profesor Taylor refiérela historia de un niño 
de 7 años que empezó á sentir estremecimientos en 
los dedos , y después en los brazos y en la espalda; 
llegando a establecerse una verdadera corta generai 
con la sola diferencia de que el enfermo podía i 
voluntad suspender por algún tiempo los moví-
míentos irregulares. Esta afe-viou estaba coe>pl¡. 
cada con una endocarditis , lo cual se ha observa­
do algunas veces. 

El doctor Mac Honnel considera como una for 
na particular de las enfermedades del corazón ¡i 
que lia observada en dos ocasiones. l.os síntomas 
principales de la afección á que alude han consisti­
do cu palpitaciones violentas del corazón, despue-
un aumento de volumen da la glándula tiroides y 
de los globos oculares, haciendo esto último que la 
mirada fuese fija y feroz. Eu uno de los caso, ¡a 
percibía en la glándula entumecida un estremecí, 
miento independiente de las arterias carótidas V 
enteramente parecido al que existe en las vartñal 
aueurismaticas. La visión se ejercía con entera l i ­
bertad. Algunos años después disiniuuyerou los 
síntomas, habiendo una mejoría notable ; pero en 
uno de ellos ha habido luego ocasión de obsorvál 
por la autopsia una dilatación enorme c6n hiper­
trofia de las dos aurículas, v una condensación gr.n 
nulosa en el borde libre dé las válvulas aurícula* 
veutriculares. 

Las concreciones fibrinosas polipifonnej del co­
razón han sido siempre motivo de grandes cues­
tiones. El doctor Armaiul ha sostenido en una te­
sis que estas concreciones no solo se podían forma); 
en e¡ curso de muchas enfermedades , sino también 
en individuos, al parecer sanos , probablemente a 
consecuencia de. un estado protológiro ideopálicn 
de la sangre. Dice haber observado numerosos caso» 
en una epidemia, en la que multitud de cadáveres 
ofneian estas concreciones que originaban la a sh 
cía por el obstáculo mecánico que oponían, primero 
a la circulación, y después á la respiración. 

Un joven de 20 años se bailaba atormentado de 
un sabor acido y de calor incómodo en la re 'ion 
epigástrica. Se le aconsejó que tomara la magnesia! 
pero equivocadamente lomó una gran porción de' 
subearbonato de plomo. Poco tiempo después de 
la ingestión de esta sustancia se présenlo con fuer­
tes dolores y sensación de quemazón en el epigas­
trio A las 24 horas, tacara estaba abotagada,"loa 
ojos brillantes y saliendo de las órbitas, sequedad, 
vomito- y vanos otros síntomas que no dejaban du­
da acerca del envenenamiento. Purgantes salinos 
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PERIODICO DE CIEiNCIAS MEDICAS. 

Un joven empleado en una botica, queriendo sui­
cidarse, tomó 35 granos de acetato de morínia di­
luidos en una onza de agua v otra de jarabe de gos 
ma. Informado su amo media hora después de se­
mejante tentativa, le obligó á tomar 2 granos de 
emético disuelto en una onza de agua ; algunos mi-
ñutos después se le dieron dos cucharadas de aceite 
común , pero no se consiguió el vomito. A la hora 
y media salió a pasear, bebió cerveza, y empezó a 
sentir fenómenos de narcotismo Cara encendida, 
ojos convulsos, sudor viscoso en todo el cuerpo, 
frialdad y lividez en las estremidades interiores y 
en las manos , pérdida de la inteligencia y una so­
ñolencia profunda, tales fueron los fenómenos que 
aparecieron. Un vomitivo , tres sangrías practica­
das en pocas horas, fricciones amoniacales sobre 
el vientre, sinapismos, moxas, etc., todo fue in­
fructuoso. Por último recurso se le administro la 
(teniente porción tomada en dos veces con el inter­
valo de un cuarto de hora : de tintura de yodo y de 
hídriodato de potasa aa una dracma ; agua tres 

, onzas. Inmediatamente después de tomar la según» 
f^in dosis empezó á vomitar- se le dieron a menudo 
^infusiones concentradas de café, y «i los tres días 

se completó la curación. I'.l enfermo dice haberle 
molestado mucho un amargor insoportable que le 
recordaba el sabor de la morfina. 

P e r i ó d i c o d e c o n o c i m i e n t o * * m é d l -
e o - < i u i r ú r c l e o i * . 

NUM. 4.—t ° DE OCTCtmEOE 1845. 
Observaciones clínicas: fiebres con ictericia y 

otros sintonías de calentura amarilla —Parece 
que este verano se han presentado en París algunas 
enfermedades cou síntomas no observados en aquel 
c l ima, según se infiere del comentario del articu­
lista, el cual solo reliere tres casos que Mr. Ilayer 
v Mr. Andral han visto eu sus respectivas clínicas. 
Si fueran verdaderos casos de fiebre amarilla , se­
rian los primeros que se habían observado á una 
latitud tan alta como la que se encuentra París 
( 4 8 ° , 50'); la fiebre amarilla, hasta ahora , no se ha 
visto en los países cuya latitud es de mas de 40° : los 
enfermos, en cuestión, han presentado color ama-
ritió de la piel, vómitos IJ deposiciones alvinas 
de color morenuzco , acompañando estos síntomas 
i una fiebre continua grave, puesto que unode ellos 
murió al terminarte el 2." septenario. La autopsia 
de este nada presentó de especial. Kstos síntomas 
no han parecido suficientes á Rayar y Mr , Andral 
para calificarlos de tifus bícterodes. 

Aunque la cauterización de la faringe con el 
amoniaco líquido lia producido buenos resultados, 
especialmente en el asma y en las disneas sintomá­
ticas de un enfisema, no debe generalizarse este me­
dio paliativo, porque puede llegará producir acci-
denles graves, como convulsiones, técauo, etc. 

Mr. Velpeau, s iguiéndola práctica de Mr . Ron-
net, de Lyon, ha Iratado una hidropesía articular de 
la rodilla con las inyecciones de la tintura de yodo, 
lo misino (¡iie se hace con el hidrocele ; al segundo 
Ola de la operación los reactivos químicos han de­
mostrado la existencia del yodo en la orina , sin 
haberse seguido á su absorción accidentes graves. 

Intermitentes: epidemia observada por Cordier, 
del 43 al 44, en el regimiento de linea núui . 37 enla 
Rochela , Roehefon, etc. La epidemia tuvo dos 
épocas; una aguda ó de invasión que duro desde 
julio hasta últimos de octubre; la otra de recaídas 
cuva duración no pudo determinarse á punto fijo. 
Las recaídas fueron tan frecuentes que, sobre un 
total de 1,400 soldados, buho 26,000 entradas en el 
hospital. 

Las consideraciones que se deducen son las si­
guientes: 1." la calentura no ha empezado nunca 
repentinamente: precedíanla uno, dos o tres diasan­
tes debilidad, mal estar general, inapetencia , sed, 
náuseas, etc.; estos síntomas corresponden á la 
época de la intoxicación miasmática : 2.* casi todos 
los que padecían la liebre por primera vez tenían 
dolores intolerables de los miembros y articulacio­
nes antes del acceso, durante y después de é l : 3.« se 
han presentado pocas induraciones del bazo, y aun 
de los ([iie llevaban ocho ó diez recaídas solo se lia 
observado en cuatro ; tampoco no había dolores en 
la región esplénica, ni aun durante el acceso ; de lo 
que se, infiere que no es el bazo el asiento de esta ca­
lentura : 4." en los que llevaban muchas recaídas se 
han observado síntomas de gasiro-euteritis, mas 
bien como complicación, que como causa de la fie­
bre, pues que había que recurrir á la quinina, 
aunque se tratare con los antiflogísticos, que nada 
influían en la reaparición de los accesos: 5. a los ac­
cidentes consecutivoscoinobidropesia, diarrea, etc., 

han sido muy raros: 0." en muchos convalecientes 
se ha presentado una debilidad gradual de la vista 
por la tarde y después de ponerse el so l , que desa­
parecía por la mañana , es decir, una verdadera 
hemeralopia: (Hace el autor ademas algunas re­
flexiones teóricas que no dejan de tener interés): 
7." conforme la temperatura iba subiendo, las ter­
cianas se hacían cuotidianas, y aun pasaban aca­
lenturas continuas , es decir, los accesos se aproxi­
maban y aun se confundían á medida que el ter-

' mómetru marcaba mas grados. 

Melrorragias. — YÁ Dr. Malberbe inserta catorce 
observaciones de metrorragias curadas con el suh-
carbonato de hierro, unido á la canela en polvo; al­
gunas se habían mostrado rebeldes á otros trata­
mientos; la mayor parte de enfermos esperimen-
tarou uu alivio considerable desde las primeras 
dosis. 

Oftalmología — Heflexionessobre la anchilosis 
erisipelatosa de Jieer,por Slchel.—üeeT lia dado 
este nombre á la erisipela del ángulo interno del 
ojo que se estiende,á veces, basta la raiz de la na­
riz ; la considera como enfermedad distinta, y que 
no debe confundirse con otras que se presentan eu 
esta región. Sichel piensa al contrario; dice que esta 
afección es sintomática siempre á otra de las vías 
lagrimales, particularmente del saco. La inflamación 
de este órgano cuando lia terminado por supuración, 
ó cuando va á terminar, produce el infarto edema­
toso del ángulo interno del ojo; infarto que tiene 
algo de inflamatorio, si bien no es una erisipela 
franca, cuya enfermedad se cura tau luego como 
se abre el saco lagrimal con la lanceta 

B o l e t í n g e n e r a l d e t e r a p é u t i c a . 
Diabetes.—Influencia dé los climas cálidos en la 

curación de esta enfermedad que tan rebelde se ha* 
ce en los países frios. U n médico inglés M r . Ynsray, 
hace mención de la curación de seis diabétivos con 
solo la mutación del c l ima; el uno llevaba muchos 
meses de padecimiento y de medicación, y habién­
dose trasladado á la Jamaica obtuvo una curación 
radical ; los otros cinco, aunque se curaron de la 
diabetes con el mismo medio, les sobrevinieron 
otros padecimientos á los cuales sucumbieron. Esta 
enfermedad casi no existe en los paises iuter-tropi-
cales. ¿ Sera esto porque alli la traspiración cutánea 
es abundante y continua, y uo esta tau espuesta á 
suprimirse? 

Envenenamiento por la aplicación de los emplas­
tos arsenicales empleados por los charlatanes.—Dos 
mugeres padecían cada una un cáncer ulcerado, y 
uo encontrando remedio para su mal incurable cu 
la medicina racional, acudieron á un charlatán que 
poseía un específico para destruir esta dolencia. i ; l 
específico se componía de 75,100 de acelo ni simio-
so y 25,100 de sulfuro de arsénico ; esta mezcla se 
aplicó después de haber hecho algunas sajas en los 
tumores respectivos, y á los pocos días sucumbieron 
con todos los síntomas duuu envenenamiento por el 
arsénico. Los charlatanes franceses, según se infiere 
del artículo que estruct&anós, se asoctuu para cubrir 
su responsabilidad con los médicos poco acreditados, 
disfrutando así ambos de los recursos que adquieren 
por unos medios tan poco dignos. 

Los charlatanes no solo existen en t"rancia, sino 
que los tenemos también entre nosotros ejerciendo 
su oficio, no solo asociados con facultativos, como 
sucede en la actualidad eu una de nuestras provin­
cias meridionales, sino llamados por los facultativos 
mismos para que les curen sus enfermedades. Un 
cirujano dio sobre el hombro una caida, 
de la que resultó una enfermedad que según noticias 
no diagnosticaron bien los demás cirujanos de aquel 
pueblo y alguno que fue llamado de fuera; viendo el 
doliente que su enfermedad no tenia cura, l lamó á 
un charlatán de uu pueblo próximo, y este haciendo 
la estension del brazo y contra estension, ausiliado 
del número conipeteute de ayudantes, curó al en­
fermo. 

Otra persona bien acomodada en la misma po­
blación, dio una caida de la cual se quedó una estre-

i mídad inferior mas corla que la otra, y un dolor que 
i le obligabaá permanecer en cama, en la articulación 
i coxo femoral; asistieron los facultativos de la eapi-
i lal ; tuvieron junta con un facultativo del cuerpo que 
» estaba alli de guarnición, y la enfermedad se calificó 

de una neuralgia: pasaron©) días, y viendo el enfer-
: moque no mejoraba, envió con su carro por el char-
¡ Iatau que ya hemos referido; este no hizo mas que 

ver al enfermo, y volviendo al otro día con cuatro 
, hombres vigorosos practicó la estension y contra-
1 estension, curando de este modo al enfermo. Kstos 

dos casos lian tenido lugar en el último otoño, y sou 
, muy tristes para la profesión y la ciencia. 

Los medicamentos heroicos, y al frente de ellos 
el arsénico, son los medios que emplean con mas 
frecuencia los charlatanes; los envenenamientos vo­
luntarios son también mas frecuentes por este me­
dio que por otro cualquiera : en el n ú m . 10 del 
Heraldo, correspondiente al año 42, se encuentra 
una nota estractada de la Gacela de los Tribunales, 
y de !02 envenenamientos que cita , 54 lo fueron 
por el arsénico. 

Epilepsia curada por la operación del trépa­
no. — A un joven de 15 años le aplico una corona 
de trépano el Dr. Spinelli sobre la sutura parieto-oc­
cipital derecha, comprendiendo en ella parte de la 
fractura con hundimiento qué existía en esta región. 
A los 18 meses de la operación el enfermo no babia 
vuelto a sufrir ningún ataque de epilepsia , siendo 
asi que le daban lo menos 15 por año desde que era 
niño. No sabemos si atribuir la curación á la ope­
ración ó al golpe que llevó en la cabeza, pues como 
en el mismo artículo se dice, esta eufermedad puede 
curarse después de sufrir un susto, como después 
de una quemadura ó de otra cualquier operación. 

ÍMS grietas de los pezones tienen por causa las 
úlceras de la boca de los niños — M r Koss i , mé­
dico italiano, ha observado que muchas mugeres 
que padecían grietas de los pezones, daban de ma­
mar á los niños que tenían úlceras en la boca , y pa­
ra convencerse de que la eufermedad del niño pre­
cedía á la de la madre, hizo que varias mugeres sa­
nas diesen de mamar á niños afectados de úlceras 
aftosas; el resultado fue que las mugeres padecieron 
luego grietas en los pezones. De aqui resulta que el 
tratamiento debe dirigirse á la vez contra la madre 
y el hijo. 

Afección cutánea rara, sustituyendo á la ca­
lentura y á la formación de leche — M r . Ca-
zeaux ha observado en el hospital de Burdeos una 
afección cutánea parecida en un principio á la urtica­
ria, después al pénfigo, y por último á las pústulas de 
las viruelas, como consecuencia del parto. L a mu» 
ger dice haber tenido la misma enfermedad en otros 
cuatro partos anteriores, apareciendo á la época 
que debia venirla calentura láctea y la secreción 
de la leche, v curando con un método especiante 
a los 15 ó 20 dias. 

Lumbago.—Curación de esta enfermedad por 
las fricciones de una pomada hidriodatada. 
Mr. Ebrad recetó para un lumbago el bálsamo oppo-
deldoch para fricciones al sitio del dolor ; al enfer­
mo le dieron equivocadamente una pomada yodu­
rada , con la cual desapareció la dolencia; sorpren­
dido el médico de una curación tan pronta en una 
enfermedad tan rebelde, y averiguado que hubo el 
médico con que se babia curado, lio bu ensayado en 
otros enfermos con un resultado superior á las es* 
peranzas que el se babia formado. 

G a c e t a m é d i c a d e P a r í » . 
Operación de catarata — U n sugeto de 67 años 

de edad se presentó á Air. Serré , catedrático de clí­
nica quirúrgica en la facultad de medicina de Mont-
pellier, para consultarle acerca de una herida de 
florete que recibió eu el ojo derecho v que babia in» 
teresado hasta el cristalino. La consecuencia fue 
una catarata t raumát ica , la salida del iris al través 
de la cornea y una irregularidad muy grande en la 
abertura de la pu ola. Combatidos los primeros 
accidentes y apercibido el enfermo que babia per­
dido la vista, reclamóla operación con tanto mas 
deseo, cuanto que era el único ojo con que contaha 
para ganar su subsistencia, pues el izquierdo le te­
nia inutilizado desde la edad de seis años a conse­
cuencia de las viruelas. Cou efecto, el profesor notó 
que tenia una catarata lenticular en el ojo uquíe rdo . 
decidiéndose á operar no obstante lo inútil que pa­
recía por la antigüedad de la afección. Operó por 
depresión , y el enfermo dijo admirado al concluir, 
que veía las maderas de la ventana frente á la que 
se hallaba sentado; no se le dio crédito temiendo 
fuese una ilusión óptica; pero al cuarto día se levan­
to el aposito, y el enfermo pudo distinguir cuanto le 
rodeaba, habiendo marchado hacia la curación cou 
tanta rapidez que muy en breve pudo entregarse a 
la lectura. 

l ié aqui uno de esos hechos curiosos que sorpren­
den y que se consideran como escepeíones de las le> 
yes de la organización. Cuando la catarata es anti­
gua , dicen los autores, es de temer que la retina, 
largo tiempo condenada al reposo, pierda su sensi­
bilidad : esto es muy cierto; y en el caso en cuestiou 
sesenta años de reposo debieron ser mas que sufi­
cientes para habituar dicha membrana á hacerse 
sorda á las impresiones. El enfermo aseguraba que 
desde la edad de seis años no había visto nada por 
el ojo izquierdo; y sin embargo inmediatamente 
que se quitó el cuerpo que interrumpía la llegada 
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délos rayos luminosos, pudo percibir los objetos y 
continuaren una mejoría que se consolido muyen 
breve Fmuero , nosotros creemos que este caso no 
está fuera de la regla general, y que puede espol­
earse atendiendo á la disposición anatómica délos 
nervios ópticos y á las leyes del organismo. En 
efecto; mediante la continuidad de la materia ner­
viosa, el nervio y la retina del ojo inútil debían par­
ticipar de las escítacíones producidas por la luz en 
el ojo derecho, y asi como cuando uno de estos ór­
ganos se afecta de una oftalmía , por ejemplo, el 
otro se resiente y participa de ella, asi también el 
movimiento que'la luz imprimía en la retina libre 
se comunicaba al nervio y retina del otro lado, en 
términos que pudo esta membrana, 110 obstante la 
opacidad del cristalino , ser impresionada continua­
mente y conservar la susceptibilidad tan esquisita 
que se observó. 

Revista 
DE PERIODICOS NACIONALES. 

B o l e t í n d e m e d i c i n a y c i r u g í a . 

Metrorragia.— Una soltera, de 24 años, después 
de una afección moral le apareció una metrorragia 
activa, que llegó á ponerla en un estado anémico, y 
hubiera perecido sino se la hubiera socorrido á tiem­
po con los medios siguientes: 1.° estracto de rata-, 
nia , una dragma; sulfato de alúmina, medio escrú­
pulo; agua de llantén, media libra; jarabe de vina­
gre, una onza : 2.° ligaduras á los muslos : 3.° ven­
tosas secas á los pechos: 4.° agua acidulada con el 
ácido sulfúrico para bebida usual. 

Vejetaciones del pene.— De las reflexiones que 
hace Boisseuil sobre las vejetaciones del peue , se 
deduce lo siguiente: 1.° admite el articulista con 
Desrruelles vejetaciones epidérmicas, celulo-vascu* 
lares y dérmicas; 2 "estas no son siempre sifilíticas; 
3.° que son debidas á la irritación de la parte donde 
se forman ; 4.° qu^ sea cualquiera su origen , el 
mejor tópico para destruirlas es el siguiente • deuto-
cloruro de mercurio, 10 granos; láudano de Siden-
ham, dos dragmasy media; agua destilada, 10 on­
zas y media; y disuélvase para aplicar tres ó cuatro 
lociones al día. 

Tarantulismo. — D . Juan González remite una 
observación muy detallada sobreestá enfermedad, 
acompañada de varías reflexiones, y de la cual es-
tractamos lo siguiente: á un segador le picó en el 
último agosto un vicho en el vientre y en una pier­
na; no hizo caso al principio, pero bien pronto em­
pezó á sentir dolores en los ríñones,que, estendién­
dose á todo el cuerpo, le pusieron en un estado de 
angustia y abatimiento que pensaba morirse. Se 
desconocía la naturaleza del mal en la primera visita 
que le hicieron los facultativos, pero sospechando 
una persona estraña que pudiera ser el tarantulis­
mo, se le tocó la tarántula, y con admiración de los 
circunstantes empezaron á entraren convulsiones 
los músculos de las piernas, luego los restantes del 
cuerpo, sucediendo á esto un baile que seguía el 
compás de la música, no obstante que el erferino 
jamas había bailado; variando de música el enfermo 
no bailaba. Cou la repetición prudente de este me­
dio se curo el enfermo en 4 ó 5 dias. 

R e s t a u r a d o r f a r m a c é u t i c o . 

En el número 1.° de este periódico, correspon­
diente al 2.o año , ha empezado elSr. D . Nemesio 
de la Llana una serie de artículos sobre la influen­
cia del estudio de la historia natural en todas las 
ciencias, y necesidad de él para la farmacia; para-
dar idea de ellos á nuestros lectores necesitaríamos 
copiarlos íntegros ó á grandes trozos, y no siéndonos 
posible, por ahora, recomendamos su lectura en 
virtud de las muchas bellezas que contienen. 

R e v i s t a c i e n t í f i c a d e m e d i c i n a y c i ­
r u g í a d e B a r c e l o n a . 

Pacuna.— Si al inmortal Jenner (inglés) debe la 
humanidad los grandes beneficios de este precioso 
descubrimiento, es á los españoles á quienes debe 
el nuevo mundo, el Asia y muchas islas disemina­
das en la inmensidad de los mares la importación 
del primero de todos los específicos. Horrorosos es­
tragos hacían las viruelas á principios de este siglo 

en los dominios españoles, es decir, en la novena 
parte de la tierra. Con una caridad evangélica y una 
magnanimidad, puramente española , el 30 de no­
viembre de 1803 partió de la Coruña una espedí-
cion, compuesta de empicados , algunos facultati­
vos y veinte v dos niños espósitos, para dar una 
vuelta al mundo y propagar la vacuna. En Iresaños 
que trascurrieron desde que salió la espedicion de 
la Coruña hasta que volvió á la Península, recorrió 
las Antillas, la America del Norte y del Sud , la 
central, las filipinas, varios puntos de la China y 
del Asia , y otras islas esparcidas en diversos ma­
res , logrando introducirla en muchos países donde 
110 habían podido hacerlo los mayores esfuerzos de 
los ingleses ; y logran Jo en algunos que los reyes, 
que nos hacia 11 la guerra, depusiesen sus armas al 
ver la generosidad con que se los trataba. 

R e v i s t a d e c i e n c i a s m é d i c a s d e 
C á d i z . 

En un artículo remitido se declara por el Congre­
so médico francés, y desea que asi se hagan en Es­
paña las reformas sobre la enseñanza médica. 

l ia Espaiia. 
Revista de instrucción pública, ciencias, or íes y 

literatura. 
En su primer número , esie naciente periódico 

aplaude el nuevo plan de estudios, y creyendo o,ior • 
tuna la ocasión de que la enseñanza pública tenga 
un órgano, se propone llenar este vacio que, según 
nuestro colega, existia. 

En otro artículo discurre sobre si el plan moderno 
debe comprender á los alumnos que ya llevaban al­
gunos años de carrera el dia en que se publicó Es 
de opinión que no , y espera q ie el gobierno asi lo 
declare , creyendo que esta es su intención. 

G a c e t a m é d i c a . 

Publica largos trozos de una interesante memo­
ria que el profesor D. José Moreno Hernández leyó 
en las sesioues académicas del cuerpo de Sanidad 
militar, acerca de las enfermedades que predomi­
nan en el ejército , según las estaciones. 

En otro artículo editorial vuelve á elogiar el nue­
vo plan de estudios por lo concerniente al sistema 
de oposiciones, con aplicación al profesorado. 

En otro lugar se queja de que hayan sido lepara* 
dos del destino que desempeñaban en el hospital 
civil y militar de Guadalajara los señores Serrano v 
Martínez, por haber votado en las elecciones muni­
cipales con arreglo á su voluntad y concienci 1. ( u n 
este motivo dice «nosotros creemos que los médicos 
deben servir al gobierno, cualesquiera quesean MIS 
opiniones y forma, en el destino que cae a t i n > ten 
ga, quedando como ciudadanos en el derecho de 
pensar y obrar con sujeción á la ley, como mejor 
Jes plazca.» El carácter meramente científico de 
nuestro periódico solo nos consiente añadir que es­
tamos perfectamente de acuerdo cou la Gaceta mé­
dica. 

Trae ademasdos casos de pleuro-nconianía con 
hepatitis de la cara convexa, observados en la clínica 
de la Facultad , los cuales han terminado bien. Los 
síntomas y la curaeion nada han ofrecido de ex-
laordiuario. 

Revista 
DE HOSPITALES ESTRANGEROS. 

U n hombre de 28 años que jamás bahía tenido 
una enfermedad grave , a no ser un fuerte "olpe 
que sufrió en el pecho y que hizo necesaria la ap is 
cacion de ventosas, se presentó en el hospital de 
Mediodía para ser tratadode un chancre indurado en 
el prepucio y de un bubón indolente: fue admilido 
en una de las salas que se hallan á car^o de Vidal 
de Cassis Se le prescribió una sangría °v al dia si­
guiente de practicada se vio fluir por entre los bor-
des de la cisura unaseronidad que después tomó el 
aspecto de pus. Dolor y tumefacción en el pliegue 
del brazo que se estendieron hasta la axila , frío 
violento, calen tira intensa, delirio, alteración muy 
pronunciada del rostro , piel amarillenta, seca y d 
líente, grandesalteraciones digestivas lié anuí \L 
fenómenos generales mas notable" que e oh serva! 
ron. Practicadas algunas incisiones en el pfiegu¡ 

del brazo y en el borde interno del bíceps , salió uní 
serosidad blanquecina mezclada con sangre. Pasa, 
dos algunos dias comenzaron á presentarse absce, 
sos en diferentes puntos , siéndolos mas notablei 
uno en la región supero-anterior del antebrazo" 
otro en el miembro abdominal derecho sobre ti 
gran trocánter, y otro en la parte inferior del ester. 
non. Todos estos abscesos , evacuado el pus , cam¡, 
11,'ron á |a cicatrización. Después se presentó di.tr. 
rea y sudores abundantes con un olor muy fétido 
el enfermo esiaba enteramente demacrado , habii 
tos frecuente con especloracion purulenta. A loj 
cinco meses de enfermedad los síntomas fueron dej\ 
apareciendo, y llegó a conseguirse la curación 
pero el sujeto ha conservado siempre el tinte ama» 
rido.de la piel. Durante esta serie de accidentes no 
se cuidó ni del chancre venéreo el del hubon, v iig 
embargo desaparecieron. El tratamiento empleado 
se componía del sulfato de quinina, vino, afgunai 
botellas de agua de Sedlitz ; y en el brazo priuiiií, 
vamente enfermo algunas aplicaciones de sangu¡, 
juelas. 

No cabe duda que en este caso hubo una flebítii 
por una causa bien conocida , por la sangría ; •' A 
ademas una infección purulenta, como lo prueban 
los numerosos abscesos que se prescutarou. 

Revista 
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F a r u l f n i l d e T l m l r l d 

Clínica quirúrgica de ta facultad ríe Madrid,* 
Sala de San Calixto á carxo del catedrático de dioi­
ca l ) . Dionisio Yillanueva y Solis , uúm. 11.—Am. 
potación del dedo meñique por la continuidad.-
Un joven caquéctico bacía mucho tiempo que p» 
decía una caries escrolulo-a del lado cubital y parta 
superior de la primera falange del dedo pequeño, 
con infarto considerable é indolente de los tejídoi 
adyacentes á la articulación meiacarpo-falangiasi 
de dicho dedo Un pequeño orificia fistuloso «ta-
blecia comunicación entre el punto cariado y la pitL 
Estando seguros de que los remedios farmacéutica, 
eran i n ú t i l e s p.ir.i de>tnur la c r i - s v desinfjrül 
los tejidos, se determino hacer la operación IJUI 
tuvo lugar el dia 13 del corriente. 

Proceder operatorio —Método oral modifica 
da. —VA infarto de los tejidos que r v i N i m en la p.in 
eslerior de la articulación impedía emplear el mt> 
lodo á colgajos y el oval ; el circular 110 es de pa» 
cerel Sr. deSolis que debe emplearse en estas o » 
sumes. Para obviar todos los inconvenientes se ¡un 
una incisión que empezando en la parte dorsal 
termino en 11 ranura palmar del dedo, pasando pot 
el cuarto espacio digital; olra incisión se hizo por la 
parle esterna ile la articulación que empe/ó v termi' 
• t . — " ' | « * » l ' I '111 

no como la primera con la circunstancia de th 
tenderse hacia el lado cubital del quinto metartar 
siano mas (te lo que se acostumbra para el mi-
todo (i colgajo», haciéndose esta modificacln 
con objeto de comprender los tejidos infartado!. 

La operación se hizo con la prontitud v limpien 
que acostumbra el Sr deSolis, quedando, á pesar 
déla modificación indicada, suficiente piel para cu­
brir la articulación. Ni hubo hemorragia alguna.ni 
necesidad de ligar las digi tales; La herida se cubrió 
con tres liras de emplasto aglutinante, una compre­
sa hendida agujereada y cubierta de cerato simple, 
una planchuela de hila seca, hilas informes, otri 
compresa hendida . y sujetado esto con una venda 
ñ e c a " " ° c i r c u l a r i n e n l e empezando por la mu-

Aunque la oaeraeion duró cortos momentos hubo 
que darle al enfermo dos sorbos de mistura anti es-
pasmodica, 
Jutopsia del<fo/o.-C:íries en el lado izquierdo 

delapr.mera falange; ternilla articular des t ru ida .» 
tepto en su parte radial; infarto simple en las vainas 
eiidinosas, lardáceo en los tejidos astra-articulare!. 

La ternilla dé l a cabeza del quinto iiietarcarpiaa» 
s l n J ^ i ' t ? ' a , t a b a •'«<>afectada, pero que, 
según el Sr. de So lis , no m.pidiria la curación. 

LI mismo s-.-ior ha practicado el lí) en la indica» 
? ' " c a " ' , a amputación de. muslo por el método 
™ r - L l « l a rnues t ro número para entrar eu 

S . A , " Ü S p e r , n i t e d a r n , a s que algunos porme­
nores de a autopsia del miembro enfermo y estirpa-
dos de l i ! 1 e , l l , r ? - s o s c o n ^generac ión lardacia: 8 

c u h n i ^ ° ñ ? m " ^ " t o " » penetraban en la art.' 
dilación : el fémur, la tibia y la rotula formando 
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una sola masa, completamente anquilosados: el 
cóndilo interno de la tibia con caries incipiente; el 
periostio del cóndilo interno del fémur muy altera­
do. El enfermo sigue bien: esta febril. 

Asfixia por falta de influjo nervioso.—Lesión de 
la médula. 

U n caso muy curioso y bastante raro hemos te­
nido ocasión de observar esta semana en una de las 
salas que en el hospital general de esta corte están 
á cargo del distinguido profesor I). Antonino Saez; 
nos apresuramos a dar conocimiento de él á nues­
tros lectores, porque nos hemos propuesto tenerlos 
al corriente de todo cuanto pueda ofrecer algún in­
terés práctico , prefiriendo siempre lo nacional y 
español á todo cuanto nos pueda venir de allende 
los Pirineos. 

»Un mozo de cordel, robusto, Miélico, deunos 45 
años, dio una caída el 14 del corriente , llevaba un 
peso enorme sobre las espaldas, y al subir á un piso 
segundóse le fue un píe y cayó hacia atrás rodando 

n un tramo de escaleras, perdiendo el conocimien­
to en el instante de recibir el golpe ; acio continuo 
fue trasladado al hospital general presentándose en 
el estado siguiente: abolición de facultades intelec­
tuales, sensaciones y sensibilidad general, fuerte 
rigidez tetánica, opistotonos considerable , priapis-
ino en un grado muy alto, respiración diafracmati-
ca ; las demás funciones de la vida orgánica llama­
ban poco la atención. Murió á las seis de la mañana 
del dia 17 , y en las sesenta y siete horas que tras­
currieron desde que recibió el golpe hasta su muer­
te, tuvieron lugar algunos fenómenos que es nece­
sario no perder de vista. 

Eas facultades intelectuales fueron despejándose 
poco á poco, y tanto que el 16 por la tarde contesta­
ba acorde ; momentos antes de morir decía que es­
taba fuera de cuidado. Los sentidos estemos siguie­
ron el mismo rumbo: la sensibilidad general reapa­
reció por entero eu la cara, cuello, nuca y algo 
en los miembros superiores. La rigidez tetánica 
desapareció á las pocas horas de su entrada cu el 
hospital; las estremidades superiores adquirieron 
algo de movimiento ; los músculos de. las demás 
partes paralizados , esceptuando los del cuello y ea-
r». El opistotonos aunque fue disminuyendo no lle­
go á desaparecer: el priapismoduró mas de seis horas. 
La circulación y el calor se alteraron poco: la respi 
ración fue constantemente diafracmatica ; las pare­
des del pecho paralizadas absolutamente. Hubo re­
tención de orina y deposiciones involuntarias. 

Estos son los síntomas principales y las modifica 
ciones mas interesantes que sufrieron Se le hizo 
una sangría, y se le aplicaron sanguijuelas á la re­
gión cervical. 

Presenciamos la autopsia f i las 24 horas) que h¡ 
cieron el ayudante Morales, el clínico KuizOgario, 
y los practicantes I). Raimundo Gutiérrez , y don 
Francisco Guirado , observándose entre otras co­
sas de escasa importancia lo siguiente: l.° rigi­
dez cadavérica ó envaramiento; 2 ° manchas amo­
ratadas en la piel del dorso, el cadáver estaba boca 
arriba ; 3." una herida contusa que solo interesaba 
los tegumentos de la parle anterior y media del crá­
n e o ^ . 0 inyección venosa en los senos de la dura 
madre, siendo mayor en el sitio correspondiente B 
la herida esterior; 5 ° eslravasacion sanguínea en 
el tejido subaracnoideo, correspondiente á la su­
perficie esterna del lóbulo medio del emisferío cere 
bral derecho ; 6." una corta cantidad de serosidad 
sanguinolenta en los ventrículos laterales, 7." in­
clinando el cadáver salió sangre liquida y abundan­
te de los senos vertebrales; 8.° espuma sanguino­
lenta de burgujas pequeñas en la tráquea y bron­
quios; 9.° pulmones llenos de sangre, mas en su 
\)tric posterior; 10. c arteria pulmonal y cavidades 
derechas del corazón llenas de coágulos desangre, 
librínosos unos y morenu/.cos otros; I,° cavidades 
izquierdas sin una gota de sangre; 2." visceras del 
vientre en estado normal, escepto el hígado que era 
voluminoso, y hechas incisiones en su sustancia 
salía sangre en abundancia; 13, vejiga urinaria lle­
na de orina; 14, estravasacion sanguínea entre los 
músculos de la región cervicodorsal, superficial v 
profunda , estendiéndose de arriba á abajo desdé 
la parte media del cuello hasta la inferior del dor­
en , y trasversalmenlecomo á unas 3 pulgadas á uno 
J otro lado en columna vertebral ; 15 fractura de 
las láminas vertebrales de la 7.» cervical ; esta vér­
tebra estaba dividida en dos fracmentos, el uno lo 
constituían el cuerpo , los apófisis trasversas y par­
te de la porción anular ; el otro lo formaban la apó­
fisis espinosa y parte de la porción anular, este 
fracmento estaba hundido y aplastando la médu­
la; ICsangre estravasada y coagulada su pane, entre 
la dura mater espinal y el conducto raquidiano, 

en el silio correspondiente á la parte superior a i n ­
ferior del fracmento hundido. » 

Hasta aquí hemos referido hechos ; réstanos aho­
ra sacar consecuencias, averiguar si los fenómenos 
observados están en armonía con los cánones de la 
ciencia , y si confirman ó contrarían varios puntos 
fisiológicos , patológicos y médico-legales que pue­
den relacionarse con ellos; porque, como dice el 
Sr. D. Bonifacio Gut iér rez , la historia de un en­
fermo es la pintura razonada de su enlermedad. 
Los meros hechos son una parte, los hechos y su 
esplicacion hacen una historia completa. 

El entrar ya en prensa el número nos impide inser­
tar la parte mas interesante de este caso ; por con­
siguiente lo haremos en el inmediato. 

Revista 
DE SOCIEDADES ESTRANGERAS. 

A c a d e m i a d e c i e n c i a s . 

Sesión del dia 25 de agosto. 
M . Flourcns presenta varios esperimenlos que 

prueban , no solo que los huesos se renuevan como 
las demás partes blandas , sino que lo hacen de fue­
ra adentro. La sustancia huesosa la segrega el pe­
riostio por capas superficiales, que al principio 
forman la parte compacta del hueso, después son 
empujadas hacia dentro por las nuevas láminas oseas 
que se van segregando; de sustancia compacta ó 
esterior que eran en un principio pasan o ser sus­
tancia esponjosa, y por último llegan ádesaparecer 
en el canal medular donde es aquella absorvida. E l 
hueso se forma en lo esterior, enel periostio, y des­
aparecen en lo interior,enel canal medular. Loses-
perimentos han tenido lugar eu los huesos largos de 
perros jóvenes; reducíanse aquellos á colocar en la 
superficie esterna del hueso láminas linas de pla­
tina, y examimar mas ó menos tiempo después el 
progreso que habían hecho al implantarse en el hue­
so: las que se examinaban á los pocos días se en­
contraban solo cubiertas de una corta porción de 
hueso ; las que se exauiinabau pasado mucho tiem-
pu estaban ya en el conducto medular, y las que se 
observaban en el intermedio se encontraban en la 
parte media del hueso. Duhamcl obtuvo el mismo 
resultado colocando un anillo metálico, pero como 
era bastante fuerte, no obstante que lo encontraba 
pasado algún tiempo en el conducto medular, lo 
atribuyó a que el anillo rompía el hueso, y este se re­
generaba en su parte esterior; para evitar esto ha em­
pleado Flourens laminas finas de platino. 

M . Goudot presenta una nota sobre una planta 
do la Nueva Granada y la posibilidad de que se cu l ­
tive en Europa. Esta planta que se llama Arraca­
cha puede reemplazar en su uso a las patatas. Se 
cultiva en Nueva Granada, en los Andes, Venezue­
la , ele; los indígenas hacen mucho uso de ella como 
ali ilion lo. Si el cultivo de la Arracacha estuviera 
ya introducido enel antiguo continente, podrían 
evitarse este año algunas de las consecuencias fa­
tales que su han de seguir á la privación de pata­
tas en muchos países, puesto que la enfermedad 
que padece este tubérculo en la actualidad puede 
decirse que casi es europea. 

Revista 
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Dias hace se abrieron las clases en la Facultad de 
medicina de Madrid; mas estudiantes de lo acos­
tumbrado acudieron ya desde el primer día á sus 
respectivas asignaturas; se dice que estas van á reci­
bir mejoras notables, proveyéndolas de cuanto es 
necesario para que cada una y todas juntas estén al 
nivel , por lo menos, en que se encuentran las de 
países estrangeros; si en efecto, no se trata de esca­
sear medio alguno, por costoso que sea, para que 
nada faitea la instrucción de los jóvenes, estos por 
su parte no dejarán , por cierto, de corresponder á 
lo que. la ciencia, la humanidad y la patria tienen 
derecho á exigir de ellos. 

Las salas tanto de clínica interna como esterna, 

asi de hombres como de mugeres y niños están re­
cien blanqueadas, en todas hay instrumentos de 
física apropiados para arreglar las observaciones clí­
nicas al estado barómet ro , higromético y termo-
métrico de su ambiente: los casos mas raros que 
existen en el Hospital general se van trayendo á la 
clínica á que corresponden , y pronto empezarán á 
practicarse muchas y variadas operaciones, con los 
cuales se salva la vida á los pacientes y se instruyen 
los alumnos. También hay reactivos químicos para 
a r r anca rá la naturaleza muchos arcanos que ala 
simple observación no quieren revelarse. Se ha au­
mentado una clínica de niños que no existia en los 
años anteriores, la que no dejará de producir buenos 
resultados, encontrándose bajo la dirección de don 
Tomás Corral , cuyo celo y amor á la ciencia son de 
todos conocidos. 

Como algunas salas de clínica son tan fr ías , no 
seria desacertado que mientras dure el rigor del i n ­
vierno se pusieran es: ufas en todas ellas, puesto que 
se desea que nada falte en ninguna asignatura. 

El claustro general de Madrid celebró una re­
unión el dia Mi en la sala de actos del noviciado para 
elegir un habilitado general. Quedó elegido para 
este cargo D. N . Marugau , abogado de Madrid. 

E l dia 17, á la una, se reunió el mismo claustro 
para el reconocimiento del señor marqués de V a l -
gornera , como rector propietario de la universidad 
de esta corte. Llegada la hora, nombró el señor ge-
fe político una comisión que fue á recibir al señor 
rector entrante, y sentado este al lado de aquel en 
la presidencia , el señor Arteta se despidió del 
claustro , cuya dirección lia desempeñado con tan­
to acierto y celo por la perfección de la enseñanza. 
Su discurso fue breve, como debia serio, pero nu­
trido de madurez, tacto, y sobre todo de sentimien­
tos. Indicó rápida y cumplidamente cuanto se ha* 
bia ejecutado en la universidad durante el corto 
periodo que ha estado dicho señor al frente de ella; 
el celo que habia manifestado por sus adelanta­
mientos y brillantez, la cooperaciou que encontró en 
los señores decanos de las diversas facultades, y en 
todos sus profesores y dependientes, y el estado 
satisfactorio en que observó los gabinetes , las b i ­
bliotecas, las aulas y demás dependencias de todos 
los establecimientos! Entre otras de las mejoras que 
muyjustameute creyóque eran debidas á sus buenos 
deseos, citóla muy importante de declarar provincial 
la biblioteca de la universidad,}' proporcionarla 
con este paso mayor número de volúmenes; y la no 
menos interesante de mandar construir eu el mis­
mo edificio de la facultad de medicina una sala o 
capilla mortuoria para la esposicíon de los cadá­
veres pertenecientes á las personas que tienen la 
desgracia de morir fuera de su casa y de un modo 
violento, y ponerá disposición del catedrático de 
medicina legal esos cadáveres, á fin de que sin es­
tropearlos , sin faltarles al respeto cuyos derechos 
no perdieron en su desdicha , pueda utilizar la cien­
cia todos los datos que en ellos se encuentren, y 
llevarse á efecto lo dispuesto por el gobierno acerca 
deja enseñanza de la medicina legal práctica. E l 
señor Arteta nos honró mencionando que esta dis­
posición tenia su origen en una indicación hecha 
por el catedrático de medicina legal el dia en que 
el señor rector interino tomó á bien visitar el anti­
guo colegio de San Carlos, con motivo de la diso-. 
íucíon de la facultad de ciencias médicas. Y en efec 
to : ya muy antes del nuevo plan de estudios, deseo­
so de dar á la enseñanza de la medicina legal todo 
el sabor práctico posible por considerarla asi mas 
provechosa, había el que esto escribe pedido á quien 
correspondía por medio de la facultad esos cadáve­
res que se encuentran en la vía pública ; mas no 
tuvo el gusto de ver cumplidos sus deseos. Envis­
ta de lo que se ha dispuesto cu el nuevo arreglo, y 
teniendo que ser dicha enseñanza teórica y práctica 
á la vez, no desaprovechó pues la ocasión que se le 
presentó el dia en que el señor redor interino an­
duvo preguntando por todas las necesidades y me­
joras de la escuela. El señor ü . Bonifacio Gutiérrez, 
que estaba bien penetrado de la importancia de 
nuestro empeño , se lo comunicó al señor rector: tu­
vimos la honra de ser llamados para cstender mas 
el pensamiento, y á labora en queescribimos es com­
pleta la satisfacción que nos causa el saber que de 
hoy mas los alumnos de la escuela de Madrid prac< 
ticarán la medicina legal de un modo, no solo aven­
tajado al de las demás escuelas españolas, sino al 
de las mismas estrangeras. 

Durante su discurso, el señor Arteta se ha mos­
trado profundamente conmovido: sin perder su 
semblante la digna gravedad que sus funciones exi­
gían, advirtióse con placer en el tono de su vez ese 
enternecimiento que produceu en todas las almas 
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sencillas las escenas de adhesión y de carino. E l se­
ñor Arteta en el corto tiempo que ha estado diri­
giendo la uuiveisidad de Madrid se ha granjeado 
con su celo y benevolencia los afectos de todos los 
profesores; e'n el momento de despedirse de ellos 
se ha revelado en él un sentimiento de simpatía 
que ha luchado con su firmeza de carácter, y que ha 
tenido que ser espresado con voz queda, y clausula-
do interrumpido por breves silencios , durante los 
cuales irradiaba el sentimiento y la emoción con 
toda su verdad y su pureza. El claustro no olvidará 
jamás, el rectorado interino del señor gefc polí­
tico de Madrid y mucho menos su despedida. 

Movido de un instintivo deseo de corresponder 
á quien tan dignamente acababa de conducirse , el 
señor decano de la Facultad de medicina D. Boni­
facio Gutiérrez pidió la palabra; mas no pudo usar­
la á la sazón por tomarla el Sr. de Valgorncra, 
rector entrante. Espresóse este nuevo funcionario 
con el desembarazo de que ha dado tantas muestras 
énla tribuna parlamentaria, espoineiido el progra­
ma de sus intentos y deseos, y amenizando la ari­
dez y lo rutinario de semejantes ceremonias-con 
oportunas ojeadas á lo que ha sido en otros tiempos 
la instrucción pública en España, y lo que puede 
llegar a ser con el tiempo, si prosiguen los profesores 
desplegando el celo, que no los reglamentos ni las 
amonestaciones infunden, sino el conocimiento es­
pontáneo de los deberes propios, y la honra y esti­
mación que todo hombre bien nacido siente tener de 
sí mismo á todas horas y en todas ocasiones. El se­
ñor de Valgornera dejó cumplidamente satisfecho el 
claustro, como se lo manifestó en su nombre el se­
ñor de Arrazola, en pocas pero abonadas y oportu­
nísimas palabras, después de haber espresádo el se­
ñor Gutiérrez su gratitud y la del claustro médico 
al señor Arteta que con tan ta benevolencia le había 
tratado durante su rectorado interino. 

Hemos sido acaso algo difusos en el relato de este 
acto; disimúlese no obstante este defecto en gra­
cia de su importancia é interés. 

Como anunciamos en nuestro número anterior, el 
dia 15 se efectuó la sesión inaugural de la sociedad 
de Socorros mutuos de alumnos farmacéuticos, bajo 
la presidencia de su digno director D . Juan Pou 
y Camps E l señor Novoa leyó una memoria alusiva 
ál objeto de la sociedad , desplegando en ella senti­
mientos filantrópicos, cuyaespresion estuvo salpi. 
cada de algunos rasgos felices que revelaron el ge­
nio de su autor. Esta oración fue escuchada con si- ¡ 
lencio y deferencia. Acto continuo leyó uno de los 
secretarios la historia detallada de todas lassesiones 
de la sociedad, los nombres de los socios proctec-
tores y de número, y el reglamento de la misma 
corporación. E l señor Pou concluyó el acto dirigien­
do al concurso cuatro palabras , y se levantó la se­
sión. Les convidados pasaron en seguida al ambigú. 
Este acto fue bastante concurrido, dándole prez y 
ornamentólos señores Alcon , Masarnau, Callana, 
Camps y Camps y otros profesores de varias cien­
cias. 

Bajóla presidencia del señor D . Bartolomé Obra­
dor se ha verificado la segunda conferencia de alum­
nos médicos-cirujanos, que semanalmente tiene lu­
gar en la Facultad de medicina. Los señores Torre-
Has, Vilches, Medina , Gómez, Alvarez y Lartiga 
han lucido á porfía sus talentos y erudición ; la se­
sión ha durado dos horas, y no habiéndose conclui­
do la cuestión de superfetacion que presentó el se­
ñor Claramunt, se ha suspendido para el jueves i n ­
mediato , quedando en el uso de la palabra varios 
alumnos que no les ha llegado el turno, y los se­
ñores D . Raimundo Gutiérrez y D . Pedro Aroste-
gui que la han pedido por primera vez. El señor d i ­
sertante y señor presidente han dado animación 
con sus aclaraciones y oportunas reflexiones á la 
discusión de este día. Hay mucho deseo de disertar, 
pues ya se han presentado dos cuestiones para cuan­
do se concluya la que ahora con tanto calor y juicio 
se está ventilando. 

C u e r p o d e s a n i d a d m i l i t a r . 

En su última sesión académica, el segundo ayu­
dante 1). Enrique Forn ha leido una interésame 
memoria sobre ka extracción y usos de la gelatina 
animal, y las ventajas que resultarían de animalizar 
con ella los actuales alimentos de la tropa. Habla­
ron acerca del asunto varios profesores en diversos 
sentidos. 

A c a d e m i a d e E s c u l a p i o . 

Hoy 23 celebran su sesión solemne en el salón de 
los estudios de San Isidro El señor D. Pedro Mala 
leerá el discurso inaugural. 

ADVERTENCIA. 
Rogamos á los señores suscrítores que no hallan ro-

cibidoel número de 8 á 9 de la mañana del domingoen 
que se reparte en Madrid, se sirvan dar aviso y disi­
mular al propio tiempo lo que es inherente a toda em­
presa que comienza.—En cuanto & los de Provincia . si 
no reciben los números, entiendan que no es nuestra la 
culpa. Los sábados y domingos los mandamos para to­
dos los puntos correspondientes y todos los demás días 
de la semana á los de donde recibimos nuevas SUSCri-
eiones, 

Viñetas. 

La viñeta de ligaduras representa la 

(lela femoral en su parle superior é inferior; la de 
la tibial en su parte superior, media é inferior 

La vmeta B es una aguja encorvada para la l i ­
gadura de las arterias en su continuidad. 

PRECIOS DE SUSCRICION 
lestres en provincia á razón d< 
ño entero, pagarán en Madrid 

^r=l f ,^?i?! !^ m e ^ i a '^? lá c o n d í c ^ ^ u S ^ e n el acto , ademas d e ^ c o r ^ n í c 

La viñeta A representa unas pinzas para coger Im 
estremos corlados de las arterias cuando se liaci t 
amputaciones. 

V A C A N T E S . 

Lo eslsn las plazas de medro títnUr de Villa 
R io , en la provincia de Córdoba , pueblo de 880 ve 
DOS , y con l.i dotación de 3,300 rs. anuales , pag*o 
puntualmente por trimestres de lus fundus muoirip 
fes, cobrando ademas dos reales por visita dr los | 
dientes, uno de lus que no lo seso, y oadade los | 
de solemnidad. Las solicitudes, con nota de la rrlac 
de méritos de los interesados y esprrsion de los pue_. 
donde hayan ejercido, antes del dia 10 de diciemb 
próvímo. 

Cirujano latino de la villa de Ortigosa . provio... 
de Logroño , con la carga de poner barbero dr M I rutn-
ta ; sa dotación consiste rn 6,000 rs. vn. anuales, u » ¡ 
lirados mriisualmrule A proratro. Los memoriales] 
todo el mes de noviembre. 

— Médico-cirujano déla villa de l i Mata, prnvin 
de Toledo, que consta de 236 vecinos: su dolada 
6,300 rs., pagados por trimestres vencidos, de los f« 
dos dr propios. Las solicitudes hasta rl 3 dr dirirrnbn 

—Cirujano titular de I* villa de Villahurna, rn 
Rioja alavesa: su dotación consislr en 50 fanegas i 
trigo, y 100 cántaras de vino mosto, rn-a pagadaj 
buerla. y adema- libre de toda contribución. 

—Cirujano de la >illa dr O l m a , provincia de ('.«<! 
ron la dotación de 6 rs. diarios, pagaderos del fon 
dr propios de la misma, ron obligación de ti-ilargl 
tis a los vecinos pobres. Las solicitudes basta rt 8 i 
diciembre. 

—Cirujano dr la villa dr Vulverde de Campos, pr( 
vinria de Valladolid: consiste su dotación rn una tan 
ga dr Irigo rada vecino, y las viuda-la mitad, cobrad 
por el profesor rn el mes de agosto: su vrcindirio coa 
sisteen 123. Los memoriales basto rl 30 drl actual. 

— Médico titular de la villa de (jerindote, provinci 
de Toledo, que consta de 280 vecinos: su dolaci» 
6,000 rs. vn. anuales, pagados por el ayuntamienti 
por trimestres -. dista de la corte doce leguas , y de I 
capital cuatro. Las solicitudes basta el 16 de di 
ciembre. 

—Boticario de Lécera, provincia dr Zaragoza: so 
dotación consiste rn6.tOO rs. vn., pagados por rl avuo-
tamicnlo en San Miguel de Setiembre. Las solicitudes 
hasta el 30 del corriente. 

MADRID-ISÍ.J-IMPRENTA DU SUAREZ, 
calle de Relatores, n. 17. 

«estrés en provincia á razona 71°. aí mes" Los que'aSfa^n TZ* 1? ™° ' P m d P a «° " o d r a h 

año entero, pagarán en Madrid 66 ̂ A A ^ - J g ; Jgjg 
ano , como si la suscricion se hubiese hecho en 1. ° de octnhrn F a i - . Mttm. »r 
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